
Jomadas sobre las agresiones machistas, en Iruñea 

NI TOLERANCIA., NI 
RESIGNACION. RESPONDE 
A CADA AGRESION 
Bajo este slogan se han celebrado en Iruñea, los días 6 y 7 de Febrero unos 
Encuentros contra las agresiones a las mujeres, organizado por las 
Asambleas de Mujeres de Euskadi. , 

Más de 800 mujeres provenientes 
de los cuatro herrialdes nos des-
pedíamos con el canto emocio-
nado del "Zutik emakumeak!", 
después de haber escuchado de 
labios de ellas mismas diez esca-
lofriantes test imonios de agredi-
das: violadas en la calle, maltra-
tadas en el hogar por su mar ido o 
por su padre, tor turadas en co-
misar ía , acosadas y ag red idas 
por, ser lesbianas. . . Estos test i -
monios dejaron patente cómo la 

agresión machista se ext iende a 
todos los ámbi tos de nuestra vida 
y t iene como f inal idad reprimir, y 
castigar cualquier intento de con-
ducta que vaya a salirse de la nor-
ma. 

Con esta lec tu ra q u e r í a m o s 
r o m p e r el s i lenc io p e r m a n e n t e 
que se da en esta sociedad cuan-
do de las agresiones a las muje-
res se refiere. Desde la mesa, a 
m o d o de conclusión y gri to de re-
belión se leía: 

¡Que se acabe el silencio! /Que se acabe! 
iQue se caigan los muros de las casas, las cárceles, las calles! 
¡Que se acabe el silencio! ¡Que se'acabe! 
Que las vergüenzas mueran antes de nacer 
Que el ruido de las voces de las mujeres 
apague los horrores de! grito cotidiano 
¡Que se caigan los muros de todas las cocinas donde haya 
sufrimiento! -
¡Que se acabe el silencio, que se acabe! 

Para que se acabe ei silencio nos hacen falta muchas voces 
Para destruir tanta mezquindad y privilegios son precisas muchas 
manos. 
Manos capaces de tejer nuestra propia tela de araña 
Manos dispuestas a convertirse en estiletes que rompan nuestras 
cadenas. 

Zutik emakumeak! Hautsi gure kateak. 

Los objet ivos de estos pr imeros 
Encuentros de Euskadi eran va-
rios. En pr imer lugar, quer íamos 
const i tuirnos en tr ibunal acusa-
dor para d e n u n c i a r y condenar 
las agresiones sexistas de todo 
t ipo. Por una vez ocupar los t i tu-
lares de los medios de comuni-
cación denunciando la violencia 
que nos machaca y que malicio-
samente es silenciada. O, por lo 
menos, contárnoslo entre noso-
tras, confabularnos para romper ' 
el silencio. 

Por otro lado, tenemos ya bas-
tantes exper iencias acumuladas 
en los diversos grupos de muje-
res en la lucha concreta contra las 
agresiones, como para intercam-
biar ¡deas entre nosotras: analizar 
los métodos de lucha uti l izados y 
las acciones concretas contra los 
agresores, constatar los l ímites y 
cortapisas de las denucias lega-
les, y a pesar de todo la conve-
n ienc ia de hacer las en m u c h a s 
ocasiones, estudiar nuevas posi-
bi l idades de denunciar todo t ipo 
de agresiones y de acciones que 
incitan a la agresión... 

D e n t r o de es te c a p í t u l o , se 
acordó el presentar denucia en 

W iíéumm Ü-, 
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los juzgados de las capitales de 
los cua t ro her r ia ldes con t ra el 
grupo Los Ronalds y contra las 
emisoras de radio, por cantar y di-

fund i r respect ivamente, la can-
ción t i tulada, "Si; sí, sí', uno de 
c u y o s p á r r a f o s i n c a l i f i c a b l e s 
dice: 

Estás haciendo mal/ al dejarme pasar./ 
Estás haciendo mal/ y no sé lo que va a pasar. 
Tendría que besarte, desnudarte. 
Pegarte, luego violarte/ hasta que digas sí 

De qué hablamos 

cuando hablamos de violencia sexista 

Estas Jornadas nos han servido 
entre otras cosas para reflexionar 
sobre el fondo del tema de la vio-
lencia sexista y de las agresiones 
contra las mujeres. En concreto 
dos preguntas impor tan tes que 
nos ven imos haciendo en el mo-
v imiento feminista se van acla-
rando en nuestras mentes y sobre 
ellas hemos debatido. Ahora se 
trata de def inir y concretar en qué 
consiste la violencia sexista y en 
segundo lugar tratar de analizar 
los mecanismos que premiten tan 
ampl io nivel de legi t imación de 
esta violencia en nuestra socie-
dad. 

Respecto a lo que s u p o n e la 
v io lenc ia sex is ta c o m o cr i te r io 
general, y a modo de definición, 
se puede decir que es la violencia 
que se ejerce sobre todas las mu-
jeres por el meró hecho de serlo 
por parte de los hombres a nivel 
individual y como colectivo y por 
parte de los poderes de la socie-
dad actual. Que "es la violencia 
que p e r m i t e q u e las m u j e r e s 
como grupo estemos opr imidas y 
que indiv idualmente también los 
hombres se sitúen y mantengan 
en un puesto de privi legio frente 
a nosostras. 

En esto no hay diferencia con 
respecto a otros grupos opr imi-
dos, la imposic ión de un grupo 
sobre o t ro se real iza en ú l t ima 
instanc ia med ian te la v io lenc ia 
más o menos institucionalizada. 
Lo que sí caracteriza de alguna 
forma esta violencia es su utiliza-
ción, con un ampl io consenso so-

cial, de fo rma individual izada por 
los hombres. 

Además de una definición ge-
neral, nuestro esfuerzo tiene que 
ir a analizar todas formas de vio-
lencia existente, detectar allí don-
de se encuentran, desvelarlas allí 
donde aparecen ocultas, y estu-
diar en cada una de estas mani-
festaciones los engranajes socia-
les que permiten, consienten y re-
producen sin quiebra grande para 
el sistema, el empleo sistemático 
de la violencia. 

Hace algún t iempo que es am-
pl iamente admi t ido que las agre-
siones síquicas son también vio-
lencia, que la violencia no es sólo 
la agresión física del puñetazo, la 
patada, la violación, etc. En ge-
neral se puede decir que la agre-
sión, física o síquica, individual-
mente ejercida, no es aprobada 
p o r la s o c i e d a d , se r e c o n o c e 
como ejercicio i legít imo. Pero es 
d i f í c i l que se reconozca o t r o s 
c a m p o s de la v io lenc ia sexis ta 
que son muchas veces más con-
tundentes, aunque más sgtiles y 
por ende más eficaces. 

¿No es violencia acaso la im-
pos ic ión del m o d e l o heterose-
xua l c o m o ú n i c o o b l i g a t o r i o y 
normal en toda la sociedad? Es 
violencia, evidentemente, el ne-
gar la existencia del deseo lésbico 
y más aún el negar la existencia 
m i s m a de las m u j e r e s q u e se 
a m a n en t re e l las . .Es v i o l e n c i a 
igualmente todo el discurso se-
xista de la educación en la escue-

la, que terminará con el proceso 
de s o c i a l i z a c i ó n de las n iñas , 
como mujeres, madres, esposas 
sumisas. Y qué decir de la publi-
cidad, la uti l ización constante de 
la mujer como un objeto sexual, 
en el papel de ama de casa, mujer 
de hogar. Un sin f in de campos de 
nuestra existencia están marca-
dos por la imposic ión del rol del 
género-; c o m o mujeres nos ads-
criben al segundo genero, y toda 
imposición es violencia, aunque 
ésta se ejerza de fo rma sutil y so-
terrada. 

En el grado máx imo de la vio-
lencia yo creo que está la que se 
conforma dentro de las propias 
mujeres, la que hace que no sea-
mos nosot ras m i s m a s , las que 
nos a u t o i m p o n e m o s él p a p e l 
asignado, las que nos hace inso-
lidarias entre nosotras y la que 
nos obliga a tomar parte en la im-
posición del rol a otras mujeres. 
Esta interiorización del papel de 
mujer impuesto llega hasta el col-
mo cuando somos nosotras las 
que lo t rasmi t imos y cuando el 
p rop io s is tema nos ut i l iza para 
perpetuar nuestra sumisión. 

Que quede claro que aquí no se 
esta hablando de culpabi l idad ni 
de culpabilizar a las mujeres por 
las conductas, la resignación y la 
impotencia al que nos conduce la 
v io lenc ia e jerc ida con t ra noso-
tras, sino de constatar una fo rma 
más de violencia. 

T a m b i é n la r e f l e x i ó n s o b r e 
cómo se ha conseguido el ampl io 

consenso para aceptar la violen-
cia cotidiana contra las mujeres 
en una sociedad que predica en la 
teoría el discurso del repudio a la 
violencia, nos ha l levado t iempo. 

Sobre la base del discurso de que 
las sociedades " d e m o c r á t i c a s " 
en general no es frecuente el uso 
de la violencia para imponer la 
dominación de una clase sobre 
otra, o de un grupo sobre otro, de-
bido a los mecanismos insti tucio-
nales l lama la atención la perpe-
tuación de la violencia que ejer-
c e n l o s h o m b r e s s o b r e las 
mujeres. Parece como si el Esta-
do no hubiese expropiado toda-
vía a ese colectivo de su podér de 
ejercer la violencia para susti tuir-
la por la que considera legít ima. 
¿Es qué no ex is ten su f ic ien tes 
mecanismos insti tucionales para 
que se tenga que recurrir a la vio-
lencia más pura y dura para do-
blegar a las mujeres? 

Analizar también si el carácter 
de las agresiones sexuales es re-
presivo puramente o correctivo, y 
además t iene un papel propio en 
las re lac iones de los h o m b r e s , 
nos ha ocupado parte del t iempo. 
¿O es acaso otro el papel de esta 
violencia más allá incluso de la 
i m p o s i c i ó n del rol? Hay q u i e n 
dice que esta violencia se ha au-
tonomizado ya de tal fo rma que 
consti tuye una parte esencial en 
las relaciones que los hombres 
mant ienen con las mujeres. 

Begoña 

Otro o b j e t i v o de los Encuen-
- tros, y no el de menos importan-

cia, era el de analizar en profun-
didad el papel que juega la violen-
cia en la conformación de nuestra 
opresión. En definit iva se trata de 
con tes ta rnos , de la f o r m a más 
clara posible, a la pregunta que 
nos hacemos cada vez que con-
templamos un acto de violencia, 
más o menos explícito contra no-
sotras: ¿Por qué nos agreden? El 
tema es situar exactamente el pa-
pel que juega la violencia dentro 
de los mecanismos de opresión y 
estudiar a la vez cómo siendo en 
pr inc ip io rechazable el ejercicio 
de la violencia en las actuales so-
ciedades "democrát icas" , se ha 
conseguido de forma generaliza-
da el que las agresiones contra 
las mujeres se silencien, no se 
condenen, se just i f iquen, se con-
sideren excepciones, se acepten 
m u c h a s veces po r las p r o p i a s 
mujeres con t intes de resignación 
y p r e d e s t i n a c i ó n m i l e n a r i a . Y 
aquí estamos hablando de la vio-
lencia pura y dura, de la que se re-
chaza cuando la e jercen cont ra 
" los hombres" , no hablamos de 
la otra violencia que llega a negar 
nuestra existencia como seres au-
tónomos e independientes, o de 
la que desde pequeñas nos con-
duce a la asunción del rol. 

Se han dado más debates: so-
bre p o r n o g r a f í a , lesb ian ismo. . . 
Ha sido más que nada constatar 
que todavía tenemos mucho que. 
analizar y ahí existen unos mate-
riales con los que a partir de aho-
ra t r a b a j a r e m o s en los g r u p o s 
para que, c o n o c i e n d o b ien los 
instrumentos que se utilizan con-
tra nosotras, los podamos inutil i-
zar con nuestra lucha. 

B. 

13, Febrero, 1988 13 


